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Aumentan abusos entre menores 

153 casos en el 2003

Erick CARVAJAL MORA ecarvajal@aldia.co.cr Domingo 22 de agosto, 2004.

Para el pequeño Pablo la situación no es muy clara. Su amigo, con quien jugaba todos los días, lo obligó a hacer cosas que él no quería. Aquella tarde su vida cambió para siempre y apenas tiene 6 años.

El abuso de menores contra menores aumenta en forma peligrosa, según las estadísticas del Departamento de Planificación del OIJ.

	Además:
  Ayuda para ofensores juveniles 


En el 2001, según esta oficina, se presentaron 24 casos; en el 2002 fueron 57 las víctimas, y en el 2003 los números aumentaron a 153.

Actualmente en un albergue de Cartago se investiga a dos adolescentes señalados como responsables de cometer abuso sexual contra un menor del mismo centro.

Un informe de la Defensoría, de los Habitantes dirigido al PANI, recomienda que las poblaciones deben diferenciarse y no tener a un adolescente abusado con otros que no lo han sido.

Laura Chinchilla, coordinadora técnica nacional del PANI, aseguró que los adolescentes se convierten en abusadores, principalmente, por tres motivos: 

Fueron víctimas de abuso sexual.

Siguen un patrón de agresión aprendido en su familia, donde las cosas son conseguidas a través de la violencia.

Y son estimulados para cometer estos actos cuando consumen drogas.

Sin embargo, aclaró que algunas denuncias se presentan porque los adultos no entienden los juegos sexuales de los niños o adolescentes.

“Es normal que en la niñez y adolescencia los niños tengan juegos sexuales, y esto, es mal visto por sus padres. Hay que saber diferenciar”, comentó.

Ana Virgina Quesada, directora del Departamento de Trabajo Social del Hospital Nacional de Niños (HNN), explicó que toda clase de abuso es perjudicial para un menor.

“Los menores pasan expuestos a mensajes perjudiciales de los medios de comunicación, donde se les vende un mundo para el cual no están preparados”, dijo.

Para Quesada no existe una política social articulada que ayude a estos menores. Los esfuerzos, según ella, están dispersos, “se deben unir”.

El abuso sexual en Costa Rica es alarmante. 

Datos del Comité del Niño Agredido del HNN indican que el 70 por ciento de los menores atendidos en ese departamento en el 2003 sufrieron algún tipo de abuso sexual.

Incluso, revelan que el 50 por ciento de los abusadores sexuales adultos, aprendieron sus patrones abusivos antes de los 18 años.

Bruce Harris, director de Casa Alianza en Costa Rica, comentó que solo han atendido un caso de agresión sexual de un menor contra otro.

“La víctima crece para ser victimario. Por lo general, los abusadores adolescentes son jóvenes que en su infancia fueron víctimas de abuso sexual”, agregó.

Harris aseguró que en estos casos las cosas son diferentes, pues el victimario sigue un patrón de agresividad al que fue sometido.

El encargado de Casa Alianza manifestó que el impacto emocional es muy fuerte, más fuerte aún cuando se trata de una figura de autoridad moral.

¿Qué hacer?, se preguntan muchos padres cuando se enfrentan a esta situación.

Laura Chinchilla, del PANI, explicó que siempre el primer paso debe ser denunciar el caso al Patronato.

“Luego el PANI se hará cargo de la situación, pues cuenta con los mejores profesionales en este campo”, aseguró

Para Harris, la denuncia también es lo primero. Sin embargo, considera que la acción del PANI en estos casos es deficiente. 

“Falta más trabajo en prevención. Que estos jóvenes que fueron víctimas logren, en algún momento, superar ese dolor emocional”, señaló.

También existen otras instituciones como Paniamor y la fundación Ser y Crecer, que ofrecen ayuda a las víctimas de esta situación.

Incluso, el Código de la Niñez establece que toda persona que tenga dudas sobre la condición de un menor debe denunciarlo al PANI.

“Lo más importante es averiguar toda la información del menor, su nombre, edad y nombres de sus padres”, comentó Chinchilla.

Hay conductas del niño que pueden alertar a sus padres, como son: querer golpearse o hacerse daño, si bajan su rendimiento escolar o colegial, y si tienen desórdenes alimentarios.

El Servicio 9-1-1 también atiende las denuncias por diferentes tipos de agresión contra los menores. Solamente en el 2003, esta entidad recibió 10.794 llamadas, y en el primer trimestre del 2004 procesaron 2.984 llamadas. Atienden 995 casos mensuales.

Mientras las cifras y los números se acumulan en las estadísticas, Pablo sigue sin entender por qué fue obligado a hacer cosas en contra de su voluntad.
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	Aumento
Los abusos sexuales de menores contra menores van en aumento. Para denunciar estos casos y los cometidos por adultos contra niños puede usarse la línea 9-1-1.
Érick CÓRDOBA/Al Día 


Ayuda para ofensores juveniles

Los ofensores juveniles no se pueden ver bajo el mismo prisma que los abusadores adultos. Para ellos existen diferentes alternativas que los ayudan a superar este tipo de conductas.

Una de ellas es el programa para ofensores sexuales juveniles del Hospital Nacional de Niños.

Ana Virginia Quesada, directora del Departamento de Trabajo Social de dicha institución, comentó que esta es una alternativa para ayudar y recuperar a estos adolescentes.

Existen, según el programa, diferentes ofensores sexuales juveniles.

Están los de bajo riesgo, quienes cometen el abuso sin utilizar la violencia. En ellos se puede identificar el sentimiento de arrepentimiento y muchos asumen su responsabilidad.

Los que cometieron más de un abuso son considerados como de moderado riesgo. "Estos culpan a la víctima y tienen problemas socioeconómicos y escolares", señaló Quesada.

Los muchachos que necesitan más atención son los que niegan su culpa y se la achacan a la víctima y su entorno social es de fuertes carencias económicas.

La Ley de Justicia Penal Juvenil establece como sanción dos años de rehabilitación para estos jóvenes. La asistencia la ofrecen los departamentos de Trabajo Social y Psicología del Poder Judicial, el programa de Sanciones Alternativas del Ministerio de Justicia y la Clínica del Adolescente.

Sin embargo, la ley también contempla la encarcelación en los casos más severos, pero también son privados de libertad si desertan de los programas de ayuda.

